
INTRODUCCIÓN

T
odos cargamos con un anhelo que no se puede explicar del todo. Un 
anhelo de pertenecer, de descansar, de sentirnos completos en un lugar 
que no falle. Puedes viajar, mudarte, redecorar, avanzar… pero siempre 
queda ese vacío leve, esa sensación de que aún no llegaste.

La Biblia dice que no es falta de madurez ni de gratitud. Es memoria. Memoria 
de lo que fuimos creados para vivir. Fuiste hecho para un hogar sin violencia, sin 
enfermedad, sin despedidas, sin noches interminables.

Un hogar donde la belleza no se marchita, el amor no se desgasta, y la vida no se 
quiebra. Ese hogar no está perdido. Está prometido. Y Dios mismo lo reconstruirá, 
no como un lugar idealizado, sino como el hogar que tu corazón ha buscado toda 
la vida.

Si alguna vez te preguntaste si habrá un lugar donde lo bueno no se termine, donde 
la alegría no tenga sombra y donde el amor no se rompa, la respuesta bíblica es sí.
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EXPLOREMOS LA BIBLIA

A. Un mundo renovado

El profeta Isaías proclamó: “Porque he aquí que yo crearé cielos 
nuevos y tierra nueva” (Isaías 65:17, RVR1960). Esta no es una 
metáfora poética ni un escape de la realidad, sino la promesa de 
una renovación tangible. El plan de Dios no es destruirlo todo y 
llevarnos a un lugar desconocido, sino restaurar la creación que 
el pecado dañó.

B. El fi n del sufrimiento

El apóstol Juan escuchó una de las declaraciones más 
conmovedoras de toda la Escritura: “Enjugará Dios toda lágrima 
de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, 
ni clamor, ni dolor” (Apocalipsis 21:4, RVR1960). Todo lo que 
hoy roba el aliento hospitales, despedidas, injusticias, soledad 
desaparecerá.

C. La plenitud de la vida

La promesa no es solo sobrevivir, sino vivir plenamente. Isaías 
describe un mundo en el que hasta la naturaleza recupera su 
equilibrio: “Morará el lobo con el cordero… no harán mal ni 
dañarán en todo mi santo monte” (Isaías 11:6-9, RVR1960). La 
violencia y la depredación serán sustituidas por paz y armonía. 
Además, los redimidos disfrutarán del fruto de su esfuerzo: 
“Edifi carán casas, y morarán en ellas; plantarán viñas, y 
comerán el fruto de ellas” (Isaías 65:21-22, RVR1960).

D. Dios con su pueblo

Lo más glorioso no es el lugar, sino la compañía: “He aquí el 
tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos” 
(Apocalipsis 21:3, RVR1960). Lo que hoy experimentamos por 
fe, allí será por vista. El Creador no estará distante ni inaccesible, 
sino cercano, compartiendo la vida diaria con sus hijos.
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El cielo será aburrido

Esa idea viene más de caricaturas que de la Biblia. No 
se trata de fl otar entre nubes, sino de una tierra nueva, 
llena de vida, creatividad y relaciones plenas. Isaías 
dice: “Edifi carán casas y morarán en ellas; plantarán 
viñas, y comerán el fruto de ellas” (Isaías 65:21-23, 
RVR1960).

Eso es un escape de la realidad

No. Es la respuesta más real a lo que vivimos. La 
injusticia, el sufrimiento y la muerte son realidades 
que nadie puede negar. Pero también lo es la promesa 
de Dios de ponerles fi n. La resurrección de Jesús es la 
garantía de que el nuevo mundo no es ilusión: “Cristo 
resucitó de los muertos; primicias de los que durmieron 
es hecho” (1 Corintios 15:20, RVR1960).

¿Habrá segunda oportunidad allí?

Allí ya no hay segunda oportunidad. La Biblia señala 
que la nueva tierra es el hogar de quienes ahora 
aceptan la gracia de Cristo. “El que venciere heredará 
todas las cosas… pero los cobardes e incrédulos… 
tendrán su parte en el lago que arde con fuego y 
azufre” (Apocalipsis 21:7-8, RVR1960).

¿Cómo puedo estar seguro de estar allí?

La seguridad no está en nuestros méritos ni en acumular 
buenas obras, sino en recibir el regalo de Cristo. Él 
prometió: “El que cree en mí, aunque esté muerto, 
vivirá” (Juan 11:25, RVR1960).

Hoy puedes decidir vivir no con la vista fi ja en lo pasajero, sino con la mirada puesta en la promesa de Dios: una 
nueva tierra donde no habrá más lágrimas ni muerte. El futuro no está condenado al caos ni al sinsentido; tiene un 
destino seguro en Cristo.

La decisión está en tus manos: ¿vivirás como si todo terminara en este mundo roto, o abrazarás la esperanza de 
una vida plena, donde Dios mismo morará contigo para siempre?

DECISIÓN PERSONAL

CONSEJOS PRÁCTICOS PARA ESTA LECCIÓN

1. ¿Qué anhelos de tu corazón quedarían satisfechos en un mundo sin 
dolor ni muerte?

2. ¿Por qué crees que tantas utopías humanas han fracasado, pero la 
promesa de Dios no fallará?

3. ¿Qué signifi ca para ti que Dios mismo habitará con su pueblo?

PUNTOS PARA REFLEXIONAR
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El anhelo de un mundo perfecto no es exclusivo de la 
Biblia. Filósofos, sociólogos y psicólogos han reconocido 
que en el corazón humano existe un deseo profundo de 
plenitud, justicia y vida sin fi n.

La diferencia con la promesa bíblica es radical: no 
depende del esfuerzo humano, sino del poder de Dios. 
Apocalipsis asegura que “el que estaba sentado en 
el trono dijo: He aquí, hago nuevas todas las cosas” 
(Apocalipsis 21:5, RVR1960). Es Dios quien transforma, 
no el hombre.

Esto confi rma lo que la Biblia ya decía: el anhelo 
de eternidad fue puesto por Dios en nuestro corazón 

No pienses en la nueva tierra como una fantasía 
lejana o un cuento piadoso. Es la mayor promesa 
de Dios, garantizada en la cruz y confi rmada en 
la resurrección. Vive cada día con esa esperanza, 
porque lo mejor aún está por venir.

 (Apocalipsis 21:1, RVR1960)

¿SABÍAS QUÉ...?

TIP IMPORTANTE

TEXTO CLAVE 

(Eclesiastés 3:11, RVR1960). Ese deseo no es un error 
evolutivo ni una ilusión, sino la huella de que fuimos 
creados para algo más.

Esperanza Viva 109



Hace unos años, una familia perdió su casa en un incendio. Mientras retiraban cenizas, el hijo menor dibujó en una 
hoja “una casa nueva”: ventanas abiertas, un jardín, la mesa servida y todos juntos. No estaba dibujando paredes; 
estaba dibujando un hogar. Ese anhelo vive en todos: no solo un techo, sino un lugar donde todo esté bien.

La Biblia promete justamente eso: no un cielo etéreo de nubes y arpas, sino una nueva tierra real (con colores, 
abrazos, risas y trabajo sin agotamiento), donde Dios mismo habitará con su pueblo. En un mundo de hospitales 
llenos y despedidas dolorosas, esta no es una fantasía para escapar: es la culminación del plan de Dios de 
restaurarlo todo.

Cuando la Escritura dice: “He aquí, hago nuevas todas las cosas”, habla de renovación total. No es un parche 
moral ni una mejora temporal: es el fi n del dolor y el comienzo de la vida como debió ser desde el principio. 
Allí, lo que hoy rompe el corazón (muerte, injusticia, soledad) dejará de existir. Y lo que hoy apenas saboreamos 
en momentos de paz y amor, será la atmósfera permanente de la existencia.

La nueva tierra es Dios mudándose al vecindario: “el tabernáculo de Dios con los hombres”. Ya no a distancia, 
ya no por fe solamente, sino cara a cara. Por eso, la esperanza cristiana no termina en la tumba ni se queda en “ir 
al cielo”, sino en vivir con Cristo en un mundo nuevo, limpio, seguro y eterno.

Dios no te creó para sobrevivir a este mundo. Te creó para vivir en uno 
nuevo. Un mundo donde cada lágrima tenga un cierre digno, donde cada 
herida encuentre respuesta, donde el dolor se vuelva historia y la historia 
se vuelva alegría.

La nueva tierra no es una fantasía para escapar, es la promesa de un Dios 
que cumple lo que dice, que restaura lo que el mal robó, y que prepara un 
hogar donde tú realmente encajas. El hogar que todos anhelamos no es 
nostalgia. Es destino. Y Dios ya abrió la puerta para que sea el tuyo.

MENSAJE FINAL

CONCLUSIÓN

Cuando la Escritura dice: 
“He aquí, hago nuevas 
todas las cosas”, habla de 
renovación total.
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1. Marca con una “V” si la afi rmación es verdadera o “F” si es falso.

(    ) La Biblia presenta la nueva tierra como un lugar simbólico y no como 
un mundo real.

(    ) En la nueva tierra no habrá más muerte, dolor ni lágrimas.

(    ) La esperanza cristiana termina en “ir al cielo” y no incluye una nueva 
tierra.

(    ) En la nueva tierra, los redimidos disfrutarán del fruto de su trabajo sin 
miedo a perderlo.

(    ) La mayor bendición de la nueva tierra es vivir eternamente con Dios 
mismo.

2. Según la lección, ¿qué cosas desaparecerán para siempre en la nueva 
tierra?

3. ¿Por qué la nueva tierra no es una fantasía ni un escape de la realidad, 
según la Biblia?

EVALÚA TU APRENDIZAJE

¿Quieres saber más sobre esta lección?
Queremos acompañarte en cada paso de tu crecimiento espiritual, no solo 
a través del conocimiento. Al escanear el CÓDIGO QR a continuación, 
accederás a la videoclase de la LECCIÓN 18 y descubrirás un espacio 
integral diseñado para resolver tus inquietudes, fortalecer tu aprendizaje y 
conectarnos unidos en oración.

LO QUE MÁS TE LLAMÓ LA 
ATENCIÓN DE ESTA LECCIÓN
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